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1 И ••• И™" 

j ESPÍRITU BE BIOS. 
(Contín nación.) 

Para que las canas del anciano no sean 
una coroza infámente en su cabeza, ha sido 
menester el influjo de un;i religión divina 
y civilizadora, 

Algunos pueblos antiguos cuidaban al niño, 
porque en él veían, por (lee i rio así, un gér. 
ineu del hombre, premiaban al hombre y 
.bandünaban al anciano que no podían uti— 
izar. 

[Algunas leyes llegaron á juzgar un cri

en la ancianidad! 
;Y aquellas leyes sin corazón permitían 

| al liijo asesinar a su padre solo por librarle 
á d h infamia de ser vie jo! . .(i) 

El Cristianismo nos ha civilizado y al ci

vilizarnos ha enoblecido las blancas sienes 
del anciano, 

¡Ah! .Siempre que pongáis vuestros labios 
leu los hilos de plata, 
de luz bordan la frente 
pensad, que sin el Cristianismo los hubierais 
apartado con horror, temiendo ¡infelices! 
•ancharos de cieno. 
\ ¡No creáis, pues, que se os tiene qne 
agradecer que seáis cristianos; al serlo, no 

• liareis más que pagar una deuda del cora

pon!.. 

La religión de Cristo nos ha enseñado á 
•teñerar la ancianidad despreciada por el 
¡ antiguo gentilismo. 

que como hebras 
de vuestros? padres, 

|p<l) Cuando nn maga seta llegaba 4 una eú;.<l abalizada. 
quese Ajaba mas por el concurso de a l g u n o s s ín tomas que 

ííor el numero ,d« los año», los.i^e su nación lo inmolaban con 
Ntras victimas'—Ilerod. od flnem lib.\. 
I Después cocían sus carnes para devorarlas en asqueroso 
(cstin. Y esta especie de muerte era reputada como un bien 
laaa htmroso.'que la que ocasionaba u n í enfermedad, Strab 

ílib. Xl.üSl'—Según (ieinistio. lo» hijos se encargaban, de hacer 
ú tu padree.'e honor. Ibid. 

I Bn los bactrianos, pueblos del Asia cercanos á Oxus dice 
Utt lcr iUa citado por l ístrabon, los padres ancianos y los 
¡"enfermos desesperados eran allí abandonados vivos a perros 
j aUmsntartos expresamente para este objeto, y conocidos en 
M» lengua del país con el nombre de encargados de enterrar 
IjaJos muerto*. Ibid pátj. 2HI 
I Cuéntase do los casplanos una c ircunstancia semejante . 

'Luego que sus padres l l egan a la edad de Ttlai'i,.* los encierran 
HrlMdejan morir de hambre. Ibid. 

Losdervic.es y otros pueblos del Asiaseptentrional d e g u é 

I Han 4 los ancianos que pasan de "0 años y se comen sus car 
M los parientes mas próximos. Las ancianas son abogad a a 
Sj-'-y sepultadas. Ibid. 

Esta costumbre barbara estaba, m u y estendida por Oer 
i-fliania, especialmente entre los prusianos y venedos . ( I lumn 
L Wat. 4« la r.m. tom i 

Algunos siülos antes de la venida del Me

sías. un hombre ornzaha por las calles de 
Esmirna. 

Aquel hombre era. ciego. En su frente 
ae encrespaba uu mechón de blancos cabellos. 
Los griegos lo miraban con desprecio, El 
tendía su mano pidiendo una limosna, y el 
pueblo no se dignaba contestarle. 

Y aquel hombre era el hombre mas grande 
de Grecia. Aquel hombre era el primer poer 
ta del mundo. Aquel hombre era ¡Homero'! 

Ha pasado mucho tiempo. La gente so 
agolpa en las naves de un templo. Doce 
ancianos ocupan en silencio otros tantos 
sillones colocados en el centro. Todos mues

tran desnudas sus piernas y descalzos sus 
pies. 

Otro anciano venerable cubierto de p e 

drería so inclina anle ellos. Y suena un 
ósculo. ¡Y el hombre más grande de la 
tierra, el representante de Dios, el Papa 
acaba de poner sus labios en los pies de un 
mendigo! 

tros tiempos en el seno de la Iglesia, ocupa 
un lugar preeminenleoesle benéfico Instituto 
es español. 

¡Digna de alabanza eres, patria mia, tú 
que apesar de los infortunios que sobre tí 
pesan, y de las desventuras que te rodean, 
nunca has dejado de llenar el mundo de pro
digios! 

Para llevar á cabo esta obra gigantesca, 
el corazón de sus hijos le ha prestado s u s 
nobles sentimientos; la Iglesia sus sanias 
bendiciones; Dios sus ángeles. Miradles, Son 
las Hermanas de los pobres.., ¡Benditas 
sean: 

Pero nosotros que somos indiferentes, co

mo hijos legítimos de nuestro siglo, á pesar 
de todo, siempre que hablamos de un ancia

no no podemos por menos de exclamar: ¡La 
vejez es muy fastidiosa! 

Rara como la infancia no tiene ese encan

to y ese atractivo que siempre hace agrada

ble» las acciones del niño. 
Un niño en una casa es como un pájaro en 

una jaula: con sus vuelos y sus cantos lo 
alegra todo. 

Y los viejos, son como esas flores polvo

rientas que crecen junto á las tumbas, sin 
perfumes ni colores. 

¡Así hablamos nosotros! Algunos van más 
allá y califican la vejez de insoportable. ¡Yo 
conozco infelices que así hablan y tienen pa

dres ancianos! 

La religión de Jesucristo tiene remedios 
para lodos los males. Ved como ha prepara

do una nueva medicina para esta nueva e n 

fermedad. 
Se trata de la fundación de uu instituto 

religioso. 
Y este Instituto, que solo cuenta algunos 

años de existencia, y de cual ha dicho un 
sabio y virtuoso Prelado; (1) que «entre t o 

dos los Institutos que la infinita bondad y 
misericordia de Dios ha suscitado en nues

' Continuará) 

<i) o. Anastasio Kodrigo Yartao. Arzobispo de Burgos Bole

tín Eclesiást ico de la Diócesis del d í a » de Huera de 1877. 

Enojosa taren para tos que no? dedicamos al pe

riodismo on poblaciones como la nuestra , donde no 
h a y Congreso, ni salón da conferencias, ni pasi

llos en donde so desarrollan todo» los chismes da 
una nación: circunscri tos i una corta localidad sin 
movimiento y sin vida vamos siempre á caza, no da 
impresiones fuertes á Dios gracias, sino da inciden

tes exiguos que por su pequenez y poca resonanc ia 
á nadie interesan, mayormente cuando la Índole de 
nuestro semanar io no se presta á esas murmura

ciones al detall que tienen su nacimiento o, mas bien 
su inventiva debajo de los soportales de nuest ra 
plaza, n)tibhas voces de índole privada, y de cons i 

guiente agenas por nuestro carácter de lanzarlas á 
los vientos de la publicidad, por lo que, los que que

ramos escribir algo en. es|p, pequeña sección tene

mos necesariamente que est irar las piernas en cier

tos (lias, y alojarnos á los póseos y á los caminos en 
busca Je solaz y esparcí m ion; •>, indagando con ojos 
ávidos y orejas de tísico, biou las perfecciones es

culturales de nuestras bellas paisanas, ó los afectos 
que unas y otras demuestran, mas ó menos acenr 
unidos por la banda de pollos que en tales días co

rren como gamos para no perder los pocos momen

tos en que aquellas se exhiben á la contemplación 
d e s ú s muchos admiradores , como sucedió el Sába

do en la romería de costumbre a 1 camino do Alcu

dia, víspera de san Juan, que se celebra entre no

sotros, caminando á aquellas huer tas á saborear los 
primeros rojos frutos de los verdes y copudos cere

zos: mucha animación, mucha alegría en la turba de 
ángeles, rubios como Febo, que como inocentes y 
blancos corderillos brincaban por aquellos ribazos 
y laderas con el poco cuidado en el porvenir que se 
tiene en la edad de los infantiles juegos: nosotros 
los contemplábamos en cpd.ce arrobamiento, viendo 
en ellos y ellas la esperanza futura de la patria, les 
veíamos subir á la cumbre de la vida ínterin noto
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tros descendíamos por la parto opuesta, terreno pen
diente é inclinado en ángulo agudísimo, que inelu
diblemente, sin podernos contener, nos llevaba, al 
fondo de Una tumba por nua eternidad do eternida
des; pero el Domingo, pasándonos la mano por la 
frente, para borrar tan tétricas consideraciones 
•después úV ¡hr'ów p-iirsim\ri,imV avive «ía&wl̂ srftt ¿v <ft"=~ 
listas recien llegados queso proponían hacer aquella 
tarde las delicias del público accitano. determina
mos'asistir á sus ejercicios acróbatas gimnasias , y 
á las cinco de la tarde nos dirigimos al palio de san
to Domingo donde habia de tener efocto la función 
anunciada á golpe de música en triunfal pasco de 
damas, directores y pintorreados cluwns. La seño
ra mis Benita agradó por sus trabajos de equilibrio 
sobre un a lambre casi invisible, y los «leonas so es 
forzaron para que las pocas personas que asistieron 
al recreo salieran de él contentas y con deseos de 
repetir cuando repitición tuviera aquel variado re-
p«rtorio de saltos, cabriolas y demostración de fuer
zas hercúleas por el principal atleta de la compañía. 
Terminó el espectáculo con la rifa de un pañuelo 
que tocó en snerto á un sereno de aquel ó de otro 
barrio. EnJa noche del mismo día nos encamina, 
mos al Círculo de la Amistad, en cuyo coliseo de ve
rano habian de representarse cuatro piezas, y digo 
habian por que no llegaron á ponerse en escena, tal 
vez motivado á la falta de piezas que tienen puesto 
en desaire los bolsillos de estos habitantes, los que., 
exceptuando una familia que tomó y pagó treinta 
sillas y algún otro amateurs al bello arte de Talia 
no hubo ingresos ni para costear el petróleo nece
sario p á r a l o s pocos y diseminados quinqués que-
adornan las paredes de aquel local, digno de me
jor suer te . Dicen algunos,—les parecen éstas re
vistas á las que Emilio Castelar escribe en La Ilus
tración Artística bajo el epígrafe de Murmurado- 1 

nes Europeas.—y nosotros les contestamos., que 
Emilio Castelar en esas revistas admirable* tiene 

•un área do dispersión, que con la nuestra., pudiera 
compararse á la magnitud de la tierra en su pi'jioUi-
vo estado gaseoso, al puntoque hoy ocupa en ,ei! espa
p a d o por sus continuados y sucesivos enfriamien-
itos. Emilio Castelar, político, literato, « a d o r enii-
.nente, filósofo y con vastos conocimientos cosmo
gráficos, abarca de un solo eoup de mil .las aeon-
itHcimientos que se suceden en toda la tierra, te 
niendo por teatro de su imaginación en Europa, des-

.de el Cabo san Vicente hasta los montes Urales; en 
África, desde el cabo Guardafui hasta el Verde so
bre el Cacheo de levante á poniente, y desde el de 
las Agujas hasta el Mediterráneo de sur á norte; 

,en Asia, desde la costa occidental del mar Flojo h a s 
ta la oriental del Japón; en América, desde la .tie
r ra de fuego hasta el Labrador; y en la Occeania 
desde el occidente de Australia hasta los islotes más 
cercanos al litoral de América que desde san f r an 
cisco de California y Ch ile declina para lamer las 
aguas del pacifico Occeano, y lanzando su rica y 
potente imaginación por la magnitud de este gran
dioso escenario, donde tantos reinos se asientan 
donde tantas y tan diversas religiones so profesan, 
donde se hablan miles de miles de lenguas, donde 
tan diversas costumbres se obstentan, donde tan 
a n t i g u a s y modernas indumentarias se usan, don-
•de los acontecimientos se atropellan vertiginosa
mente en guer ras y paces, en tratados innúmeros 
•que se conciertan á diario, donde reinos y repúbli
cas se compenetran por medio de cenferencias h v 
.torminábles entre una numerosa turba de diploma-
Cieos .que viajan sin cesar á cuenta y riesgo de sus 
respectivas naciones, donde los esponsales y m a 
trimonios se suceden rápidamente para guardar eso 
que se llama ei equilibrio internacional, que ma
ñana se disuelven con la misma facilidad que se 
hicieron, donde las intrigas palacígas se sirven al 
minuto á la voracidad de los noticieros ávidos, 
•que se mueren de tedio si cada dia no se les sirve 

un plato que escite su estragado paladar, tal es la 
condición humana de este fin de siecle, en donde 
todos estamos ya cansados del invento del vapor, 
y empollamos el advenimiento de la electricidad co
mo fuerza locomóvil para un plazo, que creemos 
se ponga al alcance do nuestros dedos, en época, 
que por tardYa, casi nos va á sumir en los cío lo
res morales de la desesperación. Nosotros nos mo
vemos en un área con limites al alcance de. nues
tras miradas , es decir, que se encierra en un corto 
espacio de la tierra; nosotros en nuest ras revistas 
no podemos abarcar de norte á sur mas que des 
ale Alicúm de Ortega y Alamedilla y Dehesas hasta 
Ferre i ra , Alcudia y Lantcira al pié de Sierra Ne
vada; y de oriente á poniente desde Cherches y el 
Raposo hasta La l'ez.a y Logros, donde no viven 
más que pastores, jornaleros y labradores que se 
acuestan á la hora que las gall ináceas lo hacen y 
se levantan á los primeros pios de las cogujadas en 
invierno y al primer volar de, las golondrinas y 
aviones en verano, por lo que no podemos d a r á 
esos lectores descontentos más que la monotonía 
ingénita de los paises puramente rurales; y gracias 
sean dadas á Dios y á la cul tura de las costumbres 
que cundo rápidamente, que nos privan soplar en la 
t rompeta que lanza al viento de la publicidad, cri
men os y delitos que se suceden en otros países y 
que .por ,1'ertuna van aminorando en el nuestro has
ta el caso de que en las columnas de El. A C C I T A N O , 

que se encuentra en el tercer año do su publicación, 
no se hayan tipografiado, sino un eximio número, 
mas bien de faltas; hecho que acusa, la ilustración 
constante da nuestro distrito judicial, situación que 
.halaga a los hombres pensadores por más que fis
to redundo en perjuicio de abogados, amanuenses , 
escribanos y procuradores. V si es de pol¡liea.¿qué 
puede esta palabra entre nosotros? ¿Cuál es l a q u e 
•siguen los descontentos en toda política agrupación? 
Ninguna, porque aunque las citas siguientes ten
gan d ímasiada elevación para la poca altura, para, 
la talla pigmea de 1111 ostras infusorios,—por su peque
nez,— políticos., no tomemos compararle ; con aque
llos revoltosos é inconstantes caballeros de la épo
ca de Iinrique IV el Impotente, don Alfonso do Fon-
seca, arzobispo tle Sevilla; del a lmirante don Failri-
quo Enrique/.; don Juan de (¡u/.man, duque de 
Medinasidonia, el marqués de Santularia; don Juan 
l 'aeheco, marqués de Yillena; don Pedro Girón, 
maestre de Calatrava, los condes de I ' lasencia, de 
Benavcnte, de Arcos, de Kantisteban, de Alba de 
Liste, de Valencia, de Cabra, de Castañeda, de 
Osorno, de Paredes, do Alunizan, nobles eje una 
movilidad tan continua en sus afectos y en sus odios, 
que ya prestaban su apoyo, valimiento é influencia 
al mismo Enrique IV como al hermano de este el 
principo Alfonso, que del lado de éste se pasaban 
como inconscientes reclutas al liando de la prin
cesa Isabel, después Reina Católica; que disgus
tados de esta desertaban fiara engrosar las filas do 
don Juan II de Aragón; que al poco tiempo bus
caban las banderas del principe de Yiana. para 
abandonarle por seguir las enseñas del llamado 
por los catalanes á Portugal , con abjuraciones tan 
vergonzosas, con tan ilícitos tratos, con tan des
vergonzada protervia, con tal afán de estados y 
maravedises que por una cantidad exigua de aque
llos y otra cantidad más ó menos crecida do U>s 
,últimos vendían sus conciencias con la misma fa
cilidad que hoy se enajena un trapo viejo en el 
Rastro de Madrid. El simil estará tomado desde un 
alto punto de elevación, por oso desde esta al tura 
se nos distingue por el fotógrafo moral rio tan ba" 
ja y corta estatura que seria necesario un telesco
pio de gran potencia para poder distinguir lo que 
nosotros somos en política, y dado que algo distin
guiéramos apar tar íamos nues t r a vista de un cuadro 
que nos pondría de manifiesto un pequeño lago.de 
materia correosa y nauseabunda que no podremos 
disecar en muchos años como no hilvanemos esta 
instrucción de que hacemos alarde con la incon
sútil tela que se teje en el telar de una crist iana y 

buena educación, educación ésta q.¡ie el . pritwor 
beneficio que proporciona á los que trabajan per 
adquirir la, es darles , como á diar io decimos* wr» 
rayo de vergüenza, necesaria de toda necesidad 
para pasar da la especie hombre al estado do per
sonas, l lagamos punto final y pasemos á resudar 

II 

El 27 de Junio, dia en que don J u a n II de Cas
tilla, 1431, sentó el real de su ejército al piído. 
Sierra Elvira, cerca de Granada, en unión del 
condestable don Alvaro de Luna, el que antes ha 
bía dirigido una c a r t a a Mohammed Al Talar 
Alhayzari , á cuya carta n o respondió el emir gra
nadino; época en que el ejército cristiano taló los. 
viñedos de Montefrio, señales precursoras de la 
c é l e b r e b a t a l l a d o la IIi;/n*ruc/a en la que tantos, 
alfakis, u l e m a s . s a n t o n e s y caballeros arabos que
d a r o n tendidos s i n virla por l a s puntas de las espadas 
do l o s defendientes do las Navas y el Salado,, 
fué d i a de regocijo en el a ñ o q u e corre para la ciu
dad d o Guadix. A l a s SO ÍM do su tarde era espora-
d o <d Magistral d o esta basílica da regreso do su 
viajo á Madrid; d o n d e fué l lamado por la herman
d a d i le s a n t a Rita, encargándole l a s nuevo oracio
n e s q u e h a b i a de pronunciar durante la iiOMtNaa do 
e s t a Santa. Ya El (Moho, El Nítt'co líc'raldo* j otras 
periódicos de la corto, asi como El l)efcns£T ile 
Granada y l a prensa d o Almería, con recortes 4 
a q u e l l o ' » , se h a b í a n o c u p a d o extensamente del con-

copio q u e como o r a d o r sagrado había ^Merecido 

entro todas las clases s o c i a l e s d e Madrid; y nosotros,, 
q u e desde q u e le conocimos loqaeronioe , le había
n l o » e x t e n d i d o un salro caliducto en el n ú 111,0ro 81 
d e Ei. A C C I T A N O , quo también copiaron varias pa-, 
hlioaciones y e n t r o ollas la di» s u pais natal,, lia, be-, 
l i a , Incul ta , la a b a n d o n a d a ciudad por loción nues
tro* gobiernos pasados, y q u e el espíateme lite (recos
t a d a en e l o a s i s d e l infortunado Majiquo el intré
pido, espera resignada mejores y bonancibles, dias; 

p a r a a d q u i r i r l a importancia q;u,e so merece, cuino, 
pr imera oe.-ala de Levante, en su comercio con las, 
regioues q i u r e c i b e n el p r i m e r b&sOidWL sol cuando 
cotidianamente deja su l e c h o d o ?<£uieraldas para, 
r e . a m a r s e al espacio y depositar o t ro b e s o , tibio, 

s o b r e la encantadora comarca que rodea al saluda
ble recinto d e aquella s i r e n a ¡¿milla.) fia por l o s blan
dos m u r m u r i o s q u e produce el m (vüli le r raneo <?iiau-. 

d o s u s c i a r a s o l a s b e s a n ta rub io ta s*ü eu.r íowa v I i l u 

pia p l a y a s i n igual, enaltecida en las descripciones 
geográficas d e los antiguos fenicios, griegos,, ru
manos y cartagineses; y volviendo, át tomar el! hilo 
de i} l iastra narración, a n t e s do las. s o i s do la tau-tlo. 
s e p u s i e r o n e n m a r c h a l a s diferentes comisiones 
q u e h . \ b i a n dispuesto h a c e r tnv digno, rae'bi miento, 
al q u e l legaba orlado c o n la c o r o n a d o la plocilCDr-
c í a : el s e ñ o r Jiménez Vergara que t-tra el sulaja do 
la demostración d e afecto que s e potasa ba prodigar
lo, habia ordenado que el cuerpo d e orden públi
co fuera recorriendo l a s moradas do estos habi
t a n t e s , con mandato expreso de< quo on s*«> da sú
plica, más bien que de imposic ión,so dignaran po
ner colgaduras en los balcones, haciendo, extensi
va tal súplica al comercio para que si lo tenia á 
bien y lo conceptuaba jus to , ce r rase las puertas do 
sus establecimientos: La población en masa, «uno. 
era de esperar , se apresuró' á da r una muest ra do 
delicadeza, y como por encasto nues t ra población 
en 11» solo momento apareció engatada e-onio en 
J e s d i a s de l a s grandes festividades: Cuantos carrua
jes poseen sus dueños salieron al camino condu
ciendo lo más selecto d é l a sociedad accitana, y hu
bo algunos que ya en el dia anter ior se adelanta
ron hasta Diezma. No podemos imprimir los uopt-
bres de todos, porque no carbr ian en las dimensio
n e s de nuestro semanario . Media hora antes do 
las oraciones volvió el cortejo t rayendo on el pri
mer carruaje al Alcade y al Magistral, ya en el puen
te de la car re te ra de Baza habíase agrupado el piji 
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tilico á saladar á este último; pero cuando pene
trarnos por la Puerta de san Toreuato, al v e r e s as
pecto que presentaba la calla, al oir los acordes 
de ¡a música que caminaba á la vanguardia del 
cortejo, al mirar á los balcones y verles rebosan
do de rostros más encantadores y más frescos que 
alborada do Mayo, al bajar la vista y ver la huma
na serpiente quo ascendia hasta el canillo do la 
Serena, para desarrol lar después sus anillos por 
la cuesta de la Cárcel y calle que á la izquierda 
conduce á la Ancha, las demostraciones de afectos 
qiie niños y niñas, jóvenes de timbos sexos y an 
oíanos, prodigaban á la comitiva ondeando al vien 
to pañuelos de colores mil, no pudimos menos de 
hacer algunas consideraciones basadas en la. idio
sincrasia do nuestros conciudadanos, aptos para to
do y entusiastas de lo bollo y lo grande y de cuanto 
so merece ser cusa Izado y honrado en el palenque de 
las ciencias y lasar les . ¡Lastima grande que los aro
máticos el! u vios de un dia claro y sereno, los arre-
líale en sus alas Irías, el viento de la indiferencia del 
mañana! La. comitiva recorrió la calle Ancha, la ool 
l'osilo, Plaza, plazuela de la Catedral, calle de la mis
ma, plazuela de Y i I la legro á la del C o i ule Luque. don
de habita el que tantas simpatías ba sabido captar-
S'i.-eii'tluadix. No terminaremos, sin volver á decir , 
que el señor Jiménez Vergara no economizó gasto 
alguno para quo el recibimiento res i l l a ra solemne 
yi grave, a pesar de las expansiones de alegría do 
tifia.'población quo esperaba con avidez el retorno de 
sil'Magistral para volver a os mellar su palabra en 
hi.Jiesta do san Pedro que había de celebrarse el 
Jila ve* en nuestra basílica, c o m o nsi sucedió acu
diendo un numeroso auditorio. Demos fin, dejando 
Hincho por decir, pues esla reseña so baria intermi-
nablo; solo como última palabra daremos conoci
miento á une-tros lectores de los siguientes tolégra-

; JuUs : 

Director Aceitarlo. 
Madrid : M Junio, t res tárele 

Acusan rumores decir catedráticos Universidad 
Central, horizonte (¡uadix estrecho vuelos Magistral 
n a h ) ; aconsejan ensancha círetilo brillante orato
ria, 

fhirbaro Mi/res (re. 

Ki'. I) . Bárbaro Silvestre: 

<ki:ulli ¿ J ulio, átate niaüauu. 
Bárbaro Silvestre: Si rumores traspasan límites 

para penetrar campo verosimilitud, di catedráticos 
Universidad Central, quo aqual que solo tiene 
lili brillante, lo estima en m á s que, los suyos aque-
llosipie poseen amplios y ricos joyeros do valiosas 
alhajas. 

D¡recetor A celta no. 

III 
Nuestros lectoras dirán si hemos sido fieles al 

recepto de Horacio. 

Iti cerhU eiiarn tennis rautiist/ue ge rendís. 

J. KEUUfiXA ESPINAR, 

EXCURSIÓN ASIERRA, iíUVADA. 

Ku las primeros dias de la segunda quincena del 
corriente mes saldrá de esta ciudad coi; dirección á 
dicho punto una pequeña colonia con el objeto de 
permanecer en la s ier ra ( losó tres dias y admirar 
«isdoalli la hermosa perspectiva que so ofrece á los 
ojos del viajare. \\}c visita aquellas a l turas . 

Los individuos do la colonia invitan desde aquí 
- á sus amigos pa ta que nos honren con su compañía 
seguros de rpm con ello nos dispensarán un favor; 
sintiendo que estros deseos no puedan hacerse 

í-«tensivos a lodos los que pretendan u " i r s e á la co
lonia, mediante á que el loma de la sociedad lo c-ms-
.títuye el numero de sus sccios, «pie ya está prefijado 
de antemano. 

tonto la espedicióo lia-bits de hacerse desde el 
: quince del comenta ni diez y siete se hace preson-
, te, que el cupo desoídos quedará «errado el dia ocho 

del actual, .desde cuya ¡celia i , » » podrá adnr ' t i rse 

más número de personas.—Guadix 2 do Julio 1893. 

Por la sociedad expedicionaria 
E N R I Q I J K OLMEDO. 

EXCl 'RSIOMSTAS. 

Como verán nuestros lectores en otro lugar, 
nuestros amigos don Ramón Poyatos Martínez, don 
Maximino Ltilmlla, don Carlos Cárnez, don Ramón 
Gómez y don Enrique Olmedo se proponen visitar 
en el presente mes las regiones más ignoradas de 
Sierra .Novada. Para olio y según se nos ha man i 
festado por uno do dichos señores , no se omitirá 
gasto ni sacrificio alguno, esperando quo su viaje sea 
de utilidad á la humanidad pues se proponen reco
ger plantas curat ivas, ¿ imitación de los árabes que 
visi tando cuando en cuando aquella enorme moii-
aña. 

Se agita entre ellos la idea da conducir aparatos 
de física y astronomía para hacer experimentos, lle
vando ae/tas de eoníracicnto y cohetes de gran mag
nitud para comunicarse á las altas horas do la no
che con sus amigos de aquí. Lo más digno do enco
miarse es. la larga IUta-proyecto de municionen de 
boca que hemos examinado. ¡H trato corporal será á j 
cuerpo di' rey; n o les faltará en tan altas regiones 
ni leche de hormiga-: según vulgar ponderación. 

Envidiamos a los viajeros y les auguramos un 
divertido periodo de sorpresas y recreos. No olviden 
llevar eonio obra ile ilustración «A cien mil pies do 
altura.» do don Toreuato Tar rago , que lo escribió en 
el corazón do la Sierra y con perfecto conocimiento 
do (día, sien lolus tío re • moc i ta utilidad, 

VARIEDADES I 

líPJDKMIA,—La de sarampión se ha esta-
cioaatlo y está haciendo estragos en los n i 
ños fie corta edad. Ahora bien: no sería 
conveniente que, el subdelegado de sanidad 
lomase carian en el asunto y propusiera á la 
autoridad local algún medio ó medios qu# 
contribuyan 4 que sino desaparecerá el mal 
se atenuase lo posible; ¿No sería convenien
te el aislamiento de los pequeños? Siéndolo 
¿Por que no se propone la clausura de las es
cuelas? 

¿POR QUÉ?—En la plazuela de la Tristeza *e h a 
edificado u n a casa e n un corral . ¿A qué. o b e d e c e 
ello? Es capricho o es que s e t r a t a de abr i r una nue
va calle cuyo comienzo e s el edificio susodicho. E s 
peramos se S a t i s f a g a esta, curiosidad. 

¡ESOS KAHOLKSI—Señor contrat i s ta del públ ico a lumbrado 
(Cuando se s í / r e d a r s u s guiwiorea Ordenes k s u s d e p e n d i e n 
tes para que dejando 4 un lado la pereza se dignen proceder 
A l impiar los faroles que no pueden tivar del polvo que casi los 
rubro. ^ 

UN BEODO.—La larde de San Juan Bau
tista atravesó un caballero en un mulo al 
galope la parte del camino do Alcudia donde 
se celebraba al santo, habiéndosele raido 
una descomunal faca; por fortuna suya y por 
desgracia tlel público no había en aquel mo
mento ningún guardia municipal que hubie
ra sido muy oportuno dando con aquel pró
jimo en el arresto basta dormir la pítima 
Recomendamos al celoso jefe de orden públi
co destaque alguna pareja en los sitios que 
las cosí timbres populares hacen sean fre
cuentados, 

LA COOPERATIVA.—liemos oido á varios so 
cios que se propone ésta montar una escinda de 
adultos y jjna clase de canto é instrumental . Siga 
por este camino y no le faltarán prosélitos: nosotros 
aplaudimos tan excelente pensamiento. 

Iíl'KOO.— Se han arerrado a nues tro director varias señori
tas v le lian íii,"ho: l>. José, V q u e . e s tan anuí lile, porqué no .In
teresa en su periódico del otr > I). .lose que es tan atento,que. la. 

niús icatoque s iqu iera los domingos P I I la n o c h e en la plaza' 
Y nosotros a tendiendo las ind icac iones do aquel las y el deseo 
de el pihue.r 1). José, tras ladamos el ruego alSr. Alcalde (según" 
do D. José) que creemos lo atenderá. 

AGUA, MUCHA AGUA.—lis preciso este 
liquido para sen tai'el polvo q u e s o produce 

en faplaza. pero en tanta abundancia como 
el célebre Doctor Sangredo propinaba á sus 
enfermos «d uso tle las sangrías y el agua cá
llenle, cual reata la obra Gil Jilas de Símli-
llana. 

SEDA.—Homo ntt nues t ro país existen a l g u n a s 
p e r s o n a s ' ¡ n o s e dedican á la cria do g u s a n o s quo 
dan este rico producto, les adrer f imos . para qwe no 
sean sorprendidas por los recolectores que s» pre
sentan todos lo» a ñ o s a comprar el capullo, que en 
Alcañi/. se está pagando, la a r robo á 13 duro», por 
más í]tio de pocos días á éstr* parte los mercados 
tienden á u n a baja prudencia!. 

I .AMK Ví'Dtf.—Kmpíezan ftoírseconio wempntlo*tte loa la 
br . tdores . q u e aseguran que los aires so lanos han trianqueaáo 
los trigos dejando la naayor parto de los granos faltos. 

FUNCHíN ACROBÁTICA — L»H que tuvo 
lugar el día de san Pedro en el circo de san
to Domingo estuvo concurridísima habien
do salido altamente complaoido el públ ico, 
admirando algunos números que fueron eje-
cutados con bastante maestría. 

A LA CORTE.—Nuestra amigo don José Labolla. 
Aguilera, administrador dol señor M *rq i| es de Iíe-
redia salió para ella dias pasados. 

tu-: RKGftcSO.—lia l l egado «le Madrid don Krencíscu Minagq 
rre Cubero, presidente del Liceo Aceituno 

¿OTRA?—A las muchas peluquerías (pío 
se están abriendo hay quo añadir la instala
da en los soportales de la Plaza de la Uons-
litución. Se dice: «que lo quo abunda no d a 
ña» y oslo tiene sus excepciones; daño y no 
poco causan estas instalaciones por que se di
viden y subdividen tanto los parroquianos 
que no puede producir el oficio tanto cuanto 
es preciso á una familia para ei sostenimien
to de la vida. 

OBISPO.—Parece (|i¡o se ha recibido carta en I* 
que se asegura ra será presentado para la mitra He 
esta Santa Iglesia Catedral el I)e¿u de Santiago de 
(¿impóstela, que lo fué también de Almería. Sr. Vai
vén! e. 

VHLADA.—«Ksla noche tendrá efecto la 
dedicada al señor Magistral de la que nos 
ocuparemos en el número próximo. 

, 'ElíLZ-L.YNTKIRA.—Se han dado gran impulso 
á los trabajos de esta ompresa minera, esperándose 
grandes rendimientos de los ricos mótales extraídos 
y f i n o extraigan. 

li. lí. I'.—El martes fué sepul tada una preciosa Joven de ca
torce años hija del encargado de,la secc ión de granos de este 
s e m a n a r i o l). Juan Matías ¿.orante, a l q u e así c o m o a su fami
lia e n v i a m o s l aoxpres lóu de nues tro s en t imiento . 

ENHORABUENA.—Recíbale nuestro con
secuente amigo doí:i Juan José Salmerón, 
por el alivio de su primorosa hija. Pepita, 
hov en e] periodo de convalecencia; taro 
bien la hacemos extensiva al ilustrado m é 
dico de cabecera y amigo nuestro don Rafael 
Martínez Merino, cuyo diligente cuidado ha 
sido factor poderoso de lau rápida mejora. 

TRASPALO,—Lo ha hecho 1). Rafael Sánchez de 
s u farmacia á I). Antonio Sánchez Ortiz, jóvan far
macéutico procedente de Maza. 

¡ s r i O I i n o , ASESINATO d HOMICIDIO', din los Villares 
anejo ,'i la pe/jv lia suced ido nn lieclio q u e hoy s e encuentra 
velado por el misterio; un hombre, s e g ú n pos c u e n t a n , .galló 
acompañado do su hijo íi ti eer una carga de leña til monte . 
ObUgaitdo a éste ;t volvers*' al lugar. VjewlO la f;ui|ilia (pío 
tardaba cu venir y s iendo ya de noche sa l ió a h u e c a r l o s u 
citado hijo y otro p a r i e n t e encontrándolo cadáver. Inme
d i a t a m e n t e que t u v o noticia de el lo el i lus trado Juez d« I n s 
trucción de es te partido don Htigenlo Carrera salió al lugiir 
del suceso ins truyendo di l igencias , habiendo pasado once 
lioras a caballo h pesa i del insufrible calor, pues t u v o que lle-
gar hasta dar vi-íta. a ¡i/.uallo/. reconociendo los lugares do 
los acontec imientos . 

KiSHORABL'ENA.—Se encuentra enOríi-
nada nuestro muy querido amigo el Auditor 
de ('¡tierra don Melchor Sain.-.pardo Castillo 
procedente de Pamplona. 

GUADIX. — l m p . d e El.. A C C I I - A N O en arrendt." 
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El Accitano. 

BAÑOS 

Mie-Micinate fle Zújar 

Aguas cloniradosódienssulforosas. 

Tempera tura 38." centígrados. Caudal,13.000litros 

por minuto. 

Antirreumáticos, AntisifiíSticos, Antiescrofulosos, 

Antiherpéticos. 

Hospederías para familias. Fonda esmeradamen

te servida. 

Temporada oficial; de 20 do Abril á 20 de .liinio, 

y de 1,* de Septiembre á fin de Octubre 

Antigüedades 
D. Nicolás Fajardo Arcos, establecido en Granada en la calle de 

'Gomeros, 8 duplicado., se dedica á la compra de aquellas. T*da perso

na que quiera vender algún objeto de esta clase puede presentarlo en 
esta administración para ponerlo en conocimiento del interesado. 

Se a r r i e n d a n v a r i a s s u e r t e s de hac ienda en las 
cortijadas de FuenteCaldera y Doña Marina, termino 
de Pedro Martínez y Guadahortuna. 

Se admiten proposiciones en casa del Administra
dor don José Labella. 

PASEO DÉLA CATEDRAL N. ' 4, GUAD1X. 

Al peso y solo por el coste del hierro una 
barrena para poner alamedas. Pesa quince li
bras. También, en precio módico, una romana 
que alcanza á veinte y media arrobas. 

ü i l i f á 
DE 

(en arrendamiento.) 

CALLE DE LA CATEDRAL, NÚM. 5. 

Facturas, membretes, circulares, tarjetas de 
visita, esquelas de defuncióny toda clase de tra
bajos tipográficos á precios sumamente módi
cos. 

Щ 

So 
l i 

RR« PP« BENEDICTINOS 
Acaban de recibirse en la casa comercio de la 

señora doña Leocadia Tarifa Hoquier, estos exce

lentes chocolates, siendo dicha casa exclusiva pa

ra su venta en esta localidad. 
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C!,AS KS 

Con eanela . . . . 

a n o b i »in e 
Con vantili» 

( l ibra 

Í 

<3, S a n t a B a r b a r a , 6 
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PRECIOS 

S E 
una yegua con s.etc años, pelo castaño, preñaba, en 
completo estado de sanidad y con todas las condi

ciones que pueden desearse, bien sea para la montu

ra ó para el trabajo. 

En la administración de este periódico darán ra

zón. 

i © Jf IV 

PROVINCIA DE 

Sr. D. 


